
Lunes. Lc  14.  12-14.  ;  Martes.  Lc  14. 15-24.  ;  Miércoles. Lc 14. 25-33.  ;  
Jueves.  Lc  15. 1-10  ;  Viernes.  Lc  16. 1-8. ; Sábado. Lc  16. 9-15. 

Una lectura para cada día de la semana 

ESTAREMOS SIEMPRE CON EL SEÑOR 
 
Toda la vida del creyente dice referencia a Cristo y  su misterio 
Pascual de vida a través, paradójicamente, de la muerte. Jesús es 
la razón última de nuestro vivir, morir y esperar en cristiano. Puesto 
que El se hizo igual en todo a nosotros, pasó también por el trance 
de la muerte para alcanzar la vida perenne. Ese es el itinerario que 
debemos recorrer nosotros. 
 
La esperanza cristiana de resurrección y vida sin fin se vincula y 
fundamenta directamente en la resurrección de Jesús. Si nuestra 
esperanza en Cristo acabara juntamente con la vidad presente, se-
ríamos los hombres más desgraciados, comenta S. Pablo. ¡Pero 
no!. Cristo ha resucitado de entre los muertos; el primero de todos 
(1ª Cor. 15, 19-20). Podemos esperar firmemente que el Espíritu de 
Dios que resucita a Jesús de entre los muertos dará también vida a 
nuestros cuerpos mortales, porque ese mismo espíritu habita en 
nosotros (ROM. 8, 11). 
 
Todo ello nos anima a proclamar que hoy celebramos la VIDA no la 
muerte. 
Bendecimos a Dios en la Fe porque gracias a Cristo Resucitado no 
somos seres para la muerte, sino para la vida con el Señor; ya des-
de ahora y para el futuro. Pues nuestro Dios no es un dios de muer-
tos, sino de vivos. 
 
Si, Amigos. Hoy es día de avivar nuestra esperanza cristiana y pro-
clamar con entereza: “Esperamos la Resurrección de los muertos y 
la vida de un mundo futuro”. 

  

FIELES DIFUNTOS 
 

Hoy Domingo interrumpimos el 
cielo del tiempo Ordinario para 
dirigir nuestra mirada hacia los 
difuntos. Ayer era los Santos 
quienes ocupaban nuestra aten-
ción. 
 
Ya en el Atiguo Testamento se 
no recordaba: “Es una idea pia-
dosa y santa , rezar por los 
muertos (2 Mac. 12, 45). Y los 
Cristianos que esperamos la re-
surrección final también pedimos 
a Dios por que han muerto para 
que les absuelva de sus culpas y 
los agregue al número de los sal-
vados. 
 
No nos olvidamos que hemos 

nacido para la vida. Por eso este día 2 de Noviembre no es una 
conmemoración para la tristeza  añorando a los seres queridos 
que nos dejaron, sino un recuerdo esperanzado  de que poseen 
ya en Dios la vida verdadera. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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LECTURA DEL LIBRO DE LAS 
LAMENTACIONES 3,17-26. 

Me han arrancado la paz y ni me 
acuerdo de la dicha: me digo: Se 
me acabaron las fuerzas y mi es-
peranza en el Señor. Fíjate en mi 
aflicción y en mi amargura, en la 
hiel que me envenena; no hago 
más que pensar en ello y estoy 
abatido. Pero hay algo que traigo 
a la memoria y me da esperanza: 
que la misericordia del Señor no 
termina y no se acaba su compa-
sión; antes bien se renuevan ca-
da mañana. ¡Qué grande es tu fi-
delidad! «El Señor es mi lote», 
me digo, y espero en él. El Señor 
es bueno para los que en él es-
peran y lo buscan; es bueno es-
perar en silencio la salvación del 
Señor. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

Sal 129,1-2.3-4ab.4c-6.7-8. 
R.- DESDE LO HONDO A TI GRITO, 
SEÑOR. 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, 
escucha mi voz; estén tus oídos atentos 
a la voz de mi súplica. R.- 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 
¿quién podrá resistir? Pero de ti proce-
de el perdón, y así infundes respeto. R.-
Mi alma espera en el Señor, espera en 
su palabra; mi alma aguarda al Señor, 
más que el centinela la aurora. R.- 
Aguarde Israel al Señor, como el centi-
nela la aurora; porque del Señor viene 
la misericordia, la redención copiosa, y 
él redimirá a Israel de todos sus delitos. 
R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

            XXXI Domingo T.O,  FIELES DIFUNTOS. Ciclo A 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS ROMANOS. 
6,3-9. 
Hermanos: Los que por el bautismo nos 
incorporamos a Cristo, fuimos incorpo-
rados a su muerte. Por el bautismo fui-
mos sepultados con él en la muerte pa-
ra que, así como Cristo fue despertado 
de entre los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos 
en una vida nueva. Porque, si nuestra 
existencia está unida a él en una muer-
te como la suya, lo estará también en 
una resurrección como la suya. Com-
prendamos que nuestra vieja condición 
ha sido crucificada con Cristo, quedan-
do destruida nuestra personalidad de 
pecadores,  (…)  
Palabrada Dios 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN JUAN 14, 1-6 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: -No perdáis la calma: 
creed en Dios y creed también en 
mí. En la casa de mi Padre hay mu-
chas estancias, y me voy a prepara-
ros sitio. Cuando vaya y os prepare 
sitio, volveré y os llevaré conmigo, 
para que donde estoy yo, estéis 
también vosotros. Y a donde yo 
voy, ya sabéis el camino. Tomás le 
dice: Señor, no sabemos a dónde 
vas, ¿cómo podemos saber el ca-
mino? Jesús le responde: Yo soy el 
camino, y la verdad, y la vida. Nadie 
va al Padre sino por mí. 

Palabra del Señor. 

En este domingo tan especial, Dios Padre, 
te presentamos nuestras plegarias y res-
pondemos: 

R- SEÑOR, DANOS VIDA PARA SIEM-
PRE 

1.- “En la casa de mi Padre hay muchas 
moradas” Por la Iglesia, portadora del 
mensaje de salvación, para que sepa ayu-
dar a cuantos sufren el dolor de una sepa-
ración, con palabras y gestos: de consue-
lo, de aliento, de cercanía, de amparo… 
OREMOS 

2.- “Os he hablado de esto para que vues-
tro gozo sea completo” Por nuestros her-
manos difuntos, para que la semilla de su 
vida, florezca multiplicada en el amor a 
toda su familia y a todos los que fuimos 
sus amigos. OREMOS 

3.- “No he venido a ser servido, sino a ser-
vir” Para que pasemos, por este mundo, 
haciendo el bien como nos lo enseñaron 
los que ya se han ido, sabiendo estar cer-
ca de cualquier necesitado. OREMOS 

4.- “Bienaventurados los que lloran, por-
que serán consolados” Para que el Señor, 
nos dé un corazón capaz de sentir el dolor 
de los demás y estemos dichosos, de ser 
ayuda y consuelo para todos los que es-
tán pasando momentos de dificultad. 
OREMOS 
Escucha nuestras súplicas que con fe, 
esperanza y amor te presentamos en este 
día. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


